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El legado de la Económica 
Aragonesa en la construcción 
de la España del siglo XVIII

Por
Domingo J. 

Buesa Conde

La España del siglo XVIII es el escenario en 
el que se produce un claro enfrentamiento 
entre la periferia y el interior, cuando el 
modelo económico apuesta por el desarrollo 
de las zonas exteriores y condena a las tierras 
del interior a sobrevivir con un agricultura 
que apenas puede alimentar a sus gentes, con 
el lastre añadido de no contar con una red de 
comunicaciones que pueda auspiciar cierto 
desarrollo. En esta sociedad desigual, en la 
que se ha abierto una brecha entre los que 
pueden comer y los que no pueden hacerlo, 
se produce la huida hacia la superficialidad 
de las élites rectoras que se preocupan de su 
imagen y que, como dice Carlos III, «lloran 
cuando se les lava». José Cadalso, deste-
rrado en Zaragoza describe a la perfección 
esta sociedad donde reinan «Los eruditos a 
la violeta» y donde hay «tanto erudito bar-
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bilampiño, peinado, empolvado, adonizado y lleno de aguas oloro-
sas de lavanda…».

Los protagonistas

La ciudad de Zaragoza, capital del antiguo Reino de Aragón, es el 
espacio en el que coinciden una serie de personas que comprenden 
que ha llegado el momento de trabajar desde la sociedad civil en la 
construcción de un nuevo escenario que responda a dos importan-
tes claves ilustradas: considerar que el conocimiento es la base de la 
felicidad y entender a la tolerancia como base de la organización de 
la sociedad. Los dos objetivos les llevan a la apuesta por la educación 
que siempre es creativa y, en consecuencia, generadora de desarrollos.

Esas personas que asumen este proyecto están liderados por el 
conde de Aranda (1719-1798) que desde su puesto de embajador en 
Francia alerta de la necesidad de buscar una solución a los proble-
mas sociales, antes de que acaben convertidos en un proceso revo-
lucionario. Su mensaje cala en dos personas claves. En el canónigo 
Ramón de Pignatelli (1734-1793) –nieto y hermano de los condes 
de Fuentes- que ha sido educado en Italia en las tierra de su padre el 
príncipe de Pignatelli. El otro es el comerciante Juan Martín de Goi-
coechea (1732-1806) que al no tener descendencia decide invertir 
su fortuna en financiar la creación de la Real Sociedad Económica 
Aragonesa de Amigos del País, una entidad que nace el 22 de marzo 
de 1776 dispuesta a poner futuro en la agricultura, la industria y las 
artes aragoneses, para conseguir una sociedad más feliz y más opti-
mista en la que dejen de marcar la vida diaria las supersticiones y los 
prejuicios. Todos quieren un hombre que se valga por sí mismo, 
por su propio entendimiento, sin necesidad de que otro le guíe. La 
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apuesta es conseguir ciudadanos útiles, laboriosos, ordenados, dis-
puestos a luchar por superar su propia miseria material.

El territorio

La primera tarea que se pone en marcha para conseguir lo enun-
ciado se refiere al conocimiento de lo que hay, en concreto al descu-
brimiento del territorio en el que se vive y a los recursos que encierra. 
Era importante, como escribirá doscientos años después el aragonés 
universal Pedro Laín Entralgo, que los seres humanos se sintieran 
parte de un territorio, de un paisaje que los hace de una manera y 
que además se convierte en su patria, concepto de origen griego que 
entendían no sólo como un territorio sino como un conjunto de 
valores que lo hacía un espacio de libertad. Les guía la curiosidad 
de conocer lo que les rodea y ponen en marcha cientos de informes 
sobre cada uno de los lugares de Aragón, desde el Pirineo a las lla-
nuras de Teruel, llegando a plantear que «si los labradores se com-
prometiesen a dejar la ciudad y vivir en el campo, serían mayores los 
productos porque se mejoraría el cultivo».

En esta tarea que ponen en marcha se documenta para mejorar, 
se investiga para innovar y se atiende a la instrucción de los agricul-
tores con naturalistas como Ignacio Jordán de Asso (1742-1814), 
organizando enseñanzas prácticas en las fincas que compró la Eco-
nómica que concluyeron en la creación de la cátedra de Agricultura. 
Pero, al mismo tiempo, se trabaja por mejorar la imagen de los des-
prestigiados labradores hasta proponerlos como un pilar de la nueva 
sociedad. Se conceden premios a los mejores, se investigan nuevos 
cultivos, se trabaja en impulsar la mecanización con inventos como 
la sembradora económica que diseña el socio José Mor de Fuentes 
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en 1824 o la máquina volvedora de mieses que presenta el cura de 
Orcajo en 1780. Precisamente los párrocos constituyeron un apoyo 
fundamental puesto que desde los púlpitos aragoneses –con la 
autoridad moral que aportan- los mosenes leyeron las instrucciones 
de la Real Sociedad Económica dando consejos e instrucciones para 
mejorar e imponer nuevos cultivos.

El proceso tuvo mucho éxito y abrió un tiempo de futuro que cer-
cenaría brutalmente la Guerra de la Independencia, aunque perviven 
acciones como la tarea de comercialización que lleva cabo el director 
Ximénez de Cenarbe, en 1880, para conseguir la colocación de los 
vinos aragoneses en el mercado internacional. Otra de las conquis-
tas que perdurarían a la brutalidad de la guerra de 1808, fue la crea-
ción de la moderna red de carreteras y de caminos que permitiera los 
movimientos de personas y mercancías. Fueron obras públicas, que 
además de aliviar el paro, diseñaron el nuevo mapa de comunicacio-
nes y que son válidas hasta hoy porque en 1778 se diseña la actual 
Autovía Mudéjar que se concluye en el siglo XXI. Y el marqués de 
Ayerbe plantea la utilidad de comunicar el mar Mediterráneo con el 
Cantábrico ya en 1777, potenciando el Ebro como espacio navegable 
y convirtiéndolo en el camino de salida de los productos aragoneses.

Otra de las apuestas de la Económica que perviven más allá de 
la destrucción de la guerra es la idea de apoyar a los agricultores en 
su día a día. Para ello, el 28 de mayo de 1876 funda –como modo 
de celebrar sus cien años- la Caja de Ahorros y Monte de Piedad 
de Zaragoza (actual Ibercaja), impulsada por Mariano Royo Urieta 
(1825-1900) para facilitar a los agricultores el dinero necesario para 
comprar animales de labor y semillas, promover los grandes pro-
yectos de esta tierra, contribuyendo a potenciar la formación de los 
agricultores en la escuela del Monasterio de Cogullada que sigue 
activa en pleno siglo XXI en manos de la Fundación Ibercaja.
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Las personas

Si la autonomía como valor es la capacidad que tenemos de hacer 
cosas por nosotros mismos, sin depender de nadie y como conse-
cuencia tanto de una profunda preparación como de una firme 
convicción de que es posible hacerlo, los Amigos del País apuestan 
por construir la nueva sociedad desde la autonomía de las personas, 
tanto en lo profesional como en lo personal. Y sobre todo, apuestan 
por la familia que se está convirtiendo en un núcleo cerrado en el 
que interesa intensificar la vida familiar y, especialmente, atender a 
los ciudadanos del mañana. La Económica Aragonesa se preocupa 
de retirar a los niños de las calles, dar cobijo a los que no tienen 
familia y prepararlos para la vida laboral. En realidad, sacarlos de 
la mendicidad y la violencia para convertirlos en ciudadanos pro-
vechosos al reino. Los ilustrados avisan a la monarquía que, de no 
hacer esto, con el tiempo «no tendrá ni soldados, ni vasallos, reinará 
sobre mendigos».

Por ello, se trabaja en apuntalar a la familia, dotarla de unas posi-
bilidades económicas que promuevan los matrimonios y consoliden 
el papel de la mujer y madre como primer espacio de aprendizaje y 
de preparación para el mundo. Asistimos al rearme moral del papel 
de la mujer como madre y esposa, como profesora básica y como 
primer instrumento para imponer las normas de higiene. De ello en 
la Económica Aragonesa es autora la ilustrada Josefa Amar y Borbón 
(1749-1833) que defendió como medio de progreso de la nación la 
capacidad intelectual de las mujeres, la necesidad de educarlas para 
construir el hogar moderno y promover un mejor entendimiento 
de los esposos, basado en la libertad de cada uno de ellos. Justo en el 
momento en el que Feijoo escribía que defender a todas las mujeres 
viene a ser lo mismo que ofender a todos los hombres. Frente a todos 
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ellos, la zaragozana defendía cosas tan avanzadas como que los hijos 
debían ser cuidados, por igual, por el padre y la madre, publicando 
en 1786 su atrevido «Discurso en defensa del talento de las mujeres 
y de su actitud para el gobierno». No hay que olvidar que en 1793 el 
famoso Robespierre decapitó a Olimpia de Gouges por escribir los 
«Derechos de la Mujer y de la Ciudadana» y que el voto femenino 
se reconoció a partir de 1950.

La tarea era un auténtico programa de regeneración nacional, que 
no admitía que existieran seres humanos marginados pues todos 
son útiles para la empresa nacional. Por ello, se necesita diseñar un 
plan que pasa por financiar todo el proceso de formación de los 
pobres, especialmente de las niñas abandonadas que son sacadas de 
la mendicidad y de la calle, para integrarlas en la vida familiar con los 
artesanos que les enseñan el oficio. Año tras año, se va ampliando el 
elenco de mujeres condenadas a la nada que acaban convertidas en 
empresarias, en dueñas de su propio destino, con la única condición 
de devolver con sus ganancias el dinero que estas gentes le habían 
dado a fondo perdido, sin intereses, sin avales, sin nada más que el 
convencimiento de que había que conseguir que todos se convirtie-
ran en seres útiles.

La aventura del saber

El discurso fundacional de Pignatelli está lleno de referencias a 
la importancia del ser humano. Ser más, crear más, compartir más, 
en vez de poseer más y consumir más, obligaba a proponer hábitos 
y actitudes positivas que se basaban en la educación y en la forma-
ción. Partiendo de la idea de Montesquieu «la tiranía florece donde 
prospera la ignorancia», estos Amigos del País de la Aragonesa 
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decidieron en 1776 apostar por la educación pero desde una visión 
innovadora que les lleva a plantear que la educación debe enfocarse 
a esa zona donde convergen nuestras capacidades con la demanda 
del trabajo. Así diseñaron lo que hoy llamamos Formación Profe-
sional que atendía a la formación de los artesanos y que no podemos 
olvidar que era la reestructuración necesaria para acomodar la for-
mación de los ciudadanos a los cambios que se estaban provocando 
en la base productiva del país. El final de esta apuesta fue un nuevo 
diseño de profesiones y un nuevo diseño de la formación profe-
sional. Un diseño que no emanaba de la administración, sino de la 
sociedad civil, de esas sociedades de Amigos del País que estaban 
demostrando que era posible construir el nuevo estado desde abajo.

Pero, además era previo que hay que hacer escuelas patrióticas en 
las que enseñar al niño y a la niña a ser seres sociales, amantes de su 
patria. Todo ello con una nueva visión de la escuela que nos habla 
de actividades externas a la clase y de la prohibición de los castigos 
corporales que fue una iniciativa de un socio de esta Económica: el 
turolense Isidoro de Antillón. Pero, en la escuela lo primero que se 
hace es enseñar a leer y a escribir, a contar porque no hay nada que 
aísle más al individuo que no saber leer. Y para lograrlo se empeña-
ron todos los recursos posibles, incluido el dar de comer a los niños y 
niñas para asegurar su escolarización en esos comedores económicos 
que ya están en funcionamiento en 1800 y que pagan de su propio 
bolsillo los Amigos del País de la Económica Aragonesa.

Pero, la tarea de la educación se plasma en otro proyecto: atender a 
la educación de los adultos, de los artesanos y labradores que ya están 
trabajando. Se trataba de apostar por un aprendizaje permanente en 
consecuencia al avance de las ciencias, en las cátedras de enseñanza 
especializada que crea la Económica y que dota con instrumentos 
comprados en el extranjero (que hoy constituyen una importante 
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colección), así como manuales. Entre ellos, no podemos olvidar que 
la Económica Aragonesa editó el primer libro de texto español para 
estudiar Matemáticas. Asombra la decisión de dotar de manuales a 
sus alumnos pero no menos su iniciativa de crear la primera cátedra 
de Economía Española en 1784 y la primera de Agricultura en 1778.

Para aquellas gentes era necesario avanzar con los medios, pero 
también en el concepto de la escuela que consiguieron que funcio-
nara como una agencia de colocación. Cuando las gentes acababan 
sus estudios en las Escuelas Artesanales –en las que a los más pobres 
se les pagaba hasta el vestido- recibían premios en metálico para 
que pudieran establecer sus negocios con el dinero recibido. Estos 
premios se completaban con los mini créditos, a coste cero, que les 
entregaban los Amigos del País especialmente a aquellas jóvenes a 
las que les enseñaban los oficios de hilar o de hacer flores de papel.

Pero estas gentes fueron tan cuidadosas que esta aventura del 
saber no concluía ni siquiera en ese proceso de hacer posible que 
accedieran a ser propietarios de sus negocios. Muy pronto la Eco-
nómica comenzó a trabajar en la idea de organizar exposiciones 
que, copiando el modelo parisino de 1798, permitieran exhibir los 
productos hechos por los artesanos, los alimentos producidos por 
los agricultores y las nuevas máquinas construidas. Es una opera-
ción de búsqueda de clientes que además se ven incorporados a un 
turismo singular y que culmina con la fundación por la Económica 
de la Feria de Muestras de Zaragoza, en 1934, como resultado de 
una larga historia de actuaciones que comenzaron con la Exposi-
ción de 1868 (en la que se presentaron en España nuevos inventos 
incluida la bicicleta todavía sin pedales), la de 1885 y la de 1908, la 
exposición hispano-francesa que permitió ver en España las grandes 
novedades del mundo del automóvil.
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La naturaleza

Estos Amigos del País entienden que todos estos adelantos hay 
que conseguirlos en armonía con la Naturaleza, la fuente del bien-
estar y el espacio que proporciona las plantas para luchar contra la 
enfermedad. Ese es el origen de la creación del Jardín Botánico en la 
Zaragoza de 1778, una auténtica revolución contra la enfermedad 
que pone en marcha el socio Pedro Gregorio de Echeandía (1746-
1817), propietario de una farmacia en San Pablo en cuya rebotica da 
clases de agricultura a los vecinos del barrio. Su estudio de las plantas 
creó el Herbario de Zaragoza con 214 pliegos, que un siglo después 
el botánico turolense Francisco Loscos convirtió en el Herbario de 
Aragón que supera los 10.000 pliegos y que es una de las colecciones 
de plantas más importantes de Europa, además de ser de las prime-
ras que se realizan con los nuevos sistemas de clasificación científica.

Son los momentos en los que los socios de la Económica ara-
gonesa introducen el cultivo de la patata en Aragón, en 1793 en el 
valle de Benasque, y mejoran los de cacahuetes, melón y sandía en la 
huerta zaragozana, así como los melocotones de la Almozara. Años 
después en 1935, se crea la moderna tortilla de patata con cebolla 
que aparece por primera vez en el recetario del oscense Teodoro 
Bardají.

Y en esta pasión por ordenar y conservar la Naturaleza se apuesta 
por el dibujo de edificios, máquinas, puentes, trajes, ciudades, calles, 
o paisajes. El dibujo es la base de la revolución industrial y por eso 
apoyan su enseñanza –desde el 29 de octubre de 1784- en la Escuela 
de Dibujo que años después el rey Carlos IV convierte en una de las 
Reales Academias de España: la de San Luis de Zaragoza que llevaba 
el nombre de la reina María Luisa en honor de quien la creó el año 
1792. Era la primera gran fundación de la Económica y con ella, 



90

estos Amigos del País, ponían en marcha la escuela más prestigiada 
en la que estudiaron ingenieros militares, matemáticos empeñados 
en el cálculo y los más afamados artistas españoles del siglo XIX.

Todo lo que se hizo en medio siglo provocó un cambio funda-
mental y se superaron las barreras de la tradición, de la superstición, 
de la censura fuera de donde fuera o de la sumisión a los poderes 
establecidos. Defendieron como nadie que la educación es ese 
legado irrenunciable que los pueblos deben construir, desde el com-
promiso de la sociedad y no desde los intereses del poder. Y al final 
consiguieron sentar las bases de la modernidad en esta tierra, recupe-
rarlas después de la Guerra de la Independencia y mantener vivo ese 
interés por los valores que construyen sociedad hasta nuestros días.

Fueron gentes que sólo quisieron buscar lo mejor para su tierra, 
desde el optimismo, empeñados en luchar por la libertad a sabiendas 
de que todas las conquistas son tan definitivas y necesarias como 
parciales e insuficientes. Y es que, para el optimista, no cabe el con-
formismo. Sólo el compromiso. Con el concurso de todos y con la 
honestidad como norma básica, estos Amigos del País construye-
ron un proyecto admirable cuya definición la expresa con acierto 
la madre Teresa de Calcuta cuando escribe: «Yo hago lo que usted 
no puede y usted hace lo que yo no puedo. Juntos podemos hacer 
grandes cosas». Yo no conozco una declaración más certera sobre 
los Amigos del País.


	Ficha documental y resumen
	Artículo original

